	CAPITULO XV

EI apogeo romano. Las legiones romanas conquistaron Italia y toda la cuenca del Mediterráneo, se anexaron Grecia y sus colonias, las Galias, España, Asia Menor, Siria, Judea y Egipto. La cultura griega se introdujo poco a poco en la vida romana, imprimiendo el sella helénico en la religión, en la ciencia, en el arte y en la educación. Grecia, de conquistada, se convirtió en conquistadora. Durante estos siglos de formación las conquistas de otras naciones, las guerras civiles y las rebeliones de las provincias originaron tales problemas que el Senado se vio agobiado por su magnitud, la Republica abrió el paso a los triunviratos, el primero de los cuales dio origen a la primera fase del imperio con Julio Cesar, el primer emperador romano, y Cayo Octavio, sobrino segundo de este. adoptó el nombre de Augusto y echó los cimientos permanentes en esta forma de gobierno. Poco a poco la medicina griega fue tomando carta de ciudadanía en Roma, desde luego, gracias al prestigio cada vez mayor que tenía el hipocratismo que junto con los médicos había emigrado de Grecia, o bien debido a algunos médicos romanos que habían hecho estudios en este país después de la conquista romana. Al concederles Julio Cesar la ciudadanía romana a los médicos, la profesión cobra prestigio entre los romanos, pues antes era vista con desprecio por aquellos que pensaban que era un oficio ruin, que se practicaba con las manos y por lo tanto, indigno de un romano.
Galeno. En la población de Pergamo, donde existía desde la antigüedad un famoso templo de Asclepio, nació Galeno, vivió durante el siglo de Cristo. Primero comenzó a estudiar filosofía y posteriormente Medicina, con Sátiro y Estratónico, después realizo un viaje a Smirna, donde estudio con Pelópidas y aprendió anatomía en Alejandría. Al cabo de diez años volvió otra vez a su ciudad natal, pero siendo aún un cirujano joven, su fama ya desbordaba su patria. Pasó después a Roma donde adquirió fama extraordinaria en el tratamiento de las tremendas heridas que recibían los gladiadores en el circo. El libro de las regiones enfermas es considerado el más importante, desde el punto de vista patológico. El escrito conocido con el título de el uso de las partes del cuerpo humane, se puede decir que es el más importante desde el punto el, vista fisiológico, constaba de diecisiete tomos y sus contribuciones a la fisiología de los sistemas nervioso, respiratorio y circulatorio, aunque defectuosas fueron el único conocimiento real en dieciséis siglos. Fue uno de los primeros médicos que trataron de darle una personalidad al medico dentro de la sociedad, pero fue en cambio, poco lo que modificó la doctrina aristotélica en relación con la concepción filosófica de la vida, sus aportaciones en el campo de la anatomía fueran muy importantes, aun cuando estuvieron basadas en disecciones realizadas en animales.

La concepción de la fisiología de la circulación, según Galeno, estaba basada en la descripción de dos sistemas: el arterial y el venoso, que se intercomunicaban según él, por medio de pequeños poros, a nivel de los tabiques interauriculares e interventriculares del corazón; y el movimiento de la sangre se haría en forma de flujo y reflujo tal como el de las mareas. Galeno describió una serie de padecimientos que, aunque ya eran conocidos, afinó sus aspectos de diagnóstico tales como: la hidrofobia, el cólera, diversos tipos de convulsiones, el tenesmo, la ocena, el escirro y otros tipos de cáncer, padecimiento que fue llamado cangrejo por los romanos, por sus características invasoras, que sugerían las patas del crustáceo.

En la última época del imperio se puede decir que la enseñanza se volvió pública
y se realizaba en el Ateneo de Adriano. Existieron numerosas bibliotecas conteniendo libros médicos, a partir de la institución de las bibliotecas públicas en tiempos de Augusto. Durante esta época los médicos mejoraron en condición social, las municipalidades romanas seleccionaban a sus propios "arquiatras" populares, que atendían por igual a plebeyos y patricios. Los médicos de la corte eran denominados "arquiatras" palatinos, algunos tenían el título de "praesules spectabiles", y gozaban de gran estima y de crecidos honorarios, a veces llegaban a imponer honorarios verdaderamente te exagerados. Los "arquiatras" en muchos lugares cran los encargados de controlar el ejercicio al profesional a través de un comité y de vigilar la higiene pública. Constituía un honor muy especial para un médico, que se le encargara de cuidar de la salud de las vírgenes vestales encargadas de alimental el fuego sagrado. Había médicos encartados de los "valetudinarii", llamados "medicus commensalis". También existía un determinado número de sub-profesionales de la medicina, en algunos casos comparados con los enfermeros, llamados "censi, accensiti u optiores valetudinarii". La medicina militar alcanzó su máxima eficiencia en los principios del imperio; cada legión estaba atendida por veinticuatro cirujanos, en los campamentos existían hospitales y ambulancias. Los barcos de guerra tenían sus propios médicos llamados "duplicarii". Durante el tiempo que los médicos servían en las fuerzas armadas, eran relevados de toda obligación civil. Cuando se trataba de enfermeros militares se denorninaban "soldati contubernales". Entre los ayudantes que usaban los médicos, estaban aquellos que deban masajes se conocían con el nombre de "frictores" y "ungiientarii". También fueron conocidos diferentes tipos de especialistas entre los cuales se pueden anotar los ginecólogos, los otólogos, los traumatólogos, existiendo también
mujeres médicas y comadronas. Hubo leyes en relación con la legitimidad de los recién nacidos y en estas se señalaba como un máximo de diez meses para la gestaci6n, como estaba establecido en los mandatos de los "decenviros" que junto con la ley Cornelia complementaron la legislación en tomo al embarazo. También las leyes prescribían quien debería encargarse de la higiene pública y de la vigilancia de la limpieza de los diferentes canales, los dueños de las casas estaban obligados a cooperar para el logro de tal objetivo.
También se vigilaban estrechamente el manejo de los alimentos y se destinaban
diferentes almacenes para cereales y otros comestibles.

[bookmark: _GoBack]Las obras hidráulicas. Desde el año de 300 A. de C., se inició la construcción de acueductos, siendo el primero el que edificó el censor Apio Claudio y medio siglo después el de Annio. Posteriormente se hizo el de Marzio, después el acueducto del agua Tépula, y finalmente los de las aguas: Julia, Augusta y Virgo. Gracias a estas obras se llegó a disfrutar de un aporte diario superior a quinientos litros de agua por romano. Asimismo, pudieron edificar grandes construcciones para baños públicos que no solamente servían como elementos de limpieza, sino que eran verdaderos centros sociales, de techos abovedados, suntuosamente ornamentados, con salones de juegos y gimnasios, que deslumbraban a los ciudadanos, haciéndoles olvidar sus problemas, contaban con lugares llamados "apodicterium" o vestíbulo, baños fríos o "frígida-rium" "tepidarium" o baño tibio, y "calidarium" o baño caliente. Había piscinas hasta de sesenta metros de largo; debajo de los cuartos de baño se localizaban las cámaras que contenían calderas de cobre calentadas por fogatas que ardían en hogares con tiros fabricados con ladrillo; de las calderas el agua pasaba por tuberías de plomo, a los hipocaustos y a las piscinas de. agua templada. El agua fría era conducida a través de tuberías que estaban alimentadas directamente por los acueductos. El establecimiento se mantenía a temperatura agradable por medio del aire caliente que circulaba por un laberinto de ductos. 

En el siglo v D. de C., por diversas causas empezó a decaer la cultura en el Imperio Romano, los pueblos barbaros asolaban las fronteras y el Imperio gastaba enormes recursos humanos y financieros en estas guerras; fueron asoladas las provincias por luchas civiles; epidemias terribles azotaron los centros poblados acabando incluso con urbes enteras. La aparición del cristianismo y su propagación entre las clases bajas desarrollaron el fervor religioso y se desvió el progreso del arte medico hacia el misticismo, tal como había sido practicado por los judíos y después por los cristianos. Algunas sectas trataron de revivir las tradiciones de los antiguos templos de Esculapio, mezclándolas con los ritos órficos o pitagóricos hasta formar una oscura mezcla de medicina mágica, la simiente de la medicina racional iniciada en Grecia parecía haberse perdido para siempre y tuvieron que pasar muchos siglos antes de que esta pudiera resurgir de la superstici6n de la época medioeval. Con la decadencia de Grecia y Roma se extinguieron no sólo dos grandes culturas; sino el periodo de apogeo de la medicina en la edad antigua.

